

Marcos 4, 35-41 

a. el género de la perícopa 4,35-41.

La perícopa sobre la "tempestad calmada", se podría decir que se encuentra dentro del género literario de milagros, pero es evidente que es muy rica narrativamente, muy colorida y con detalles propios de una inclinación a la narrativa colorista.

b. La estructura de la Pericopa en la estructura del 
Evangelio

La Pericopa 4,35-41 sobre "la tempestad calmada" es parte de un conjunto de relatos inmediatamente después del los relatos de las parábolas; la perícopa en cuestión es el enlaze entre las dos primeras secciones que con una tercera abordan el tema sobre: Quién es Jesús?.

Los milagros de la tempestad calmada,(4,35-41); el endemoniado de Gerasa (5,1-20); la resurrección de la hija de Jairo y la curación de la hemorroisa (5,21-43), al tiempo que se presentan como confirmación del poder de Jesús ya expresado por palabra, en la sección anterior sobre las parábolas, enlaza también con la siguiente sección que justamente comienza con el rechazo de Jesús en Nazareth. 
c. la intención de Marcos en la perícopa

Lo que interesa en primer lugar a Marcos en su obra es la paradoja del Jesús incomprendido y rechazado, por los hombres pero enviado a triunfar por Dios.

La intención esta enmarcada en el mesianismo de Marcos; la primera parte de evangelio narra vivamente el ministerio de Jesús presentándolo como un hombre extraordinario, pero no suficientemente comprendido; la designación "Hijo del hombre" revela justamente la paradoja del "hombre Hijo de Dios- Mesías",pero va exponiendo justamente el problema del "Misterio mesiánico de Jesús" lo que se ha llamado el "Misterio mesiánico de Marcos", y lo va presentando en medio de un juego de interrogantes y afirmaciones que llevan a una conclución relatada en la segunda parte del Evangelio.

Jesús se presenta como un profeta, y justamente eso se pregunta la gente, (6,14-15), luego Pedro afirma "Tu eres el Cristo" (8,29); esta pedagogía progresiva de Marcos, presenta a los seguidores, incluso los mismos discípulos de Jesús interrogándose sobre el mesianismo de Jesús, y llegando a esta conclusión en la Transfiguración; en la última parte del Evangelio el cúlmen es la constatación de "Jesús Hijo de Dios", con su pasión y resurrección.

Justamente en este contexto la perícopa 4,35,41, quiere presentar a Jesús como Señor de la naturaleza; sin embargo Marcos, no usa en ningún momento la palabra Kyrios, pero la demuestra.

Juntamente con la demostración de su poder confirmando el discurso parabólico, se presentan las interrogaciones sobre Jesús y su misterio mesiánico; (v. 41. "pero quién es este que hasta el viento y el mar le obedecen"); el temor ante la muerte, de los discípulos, y las palabras de Jesús (v,40 b "cómo, aún no tienen fe"), también forman parte del interés de Marcos, al presentar el paradigma del Hijo de hombre incomprendido, y en esta ocasión por sus propios discípulos      

d. La Cristología de la perícopa

Hay dos detalles en la perícopa que nos dan pistas importantes para descubrir al Jesús que nos presenta San Marcos, a. "Ese día, al atardecer...", (v.35), en la barca, Jesús estaba dormido, (El estaba en popa, durmiendo sobre el cabezal" v.38). b. despertando, increpó al viento y dijo al mar !calla, enmudece!.....sobrevino una gran bonanza (v.39).

Primeramente Jesús es presentado como hombre, y es precisamente San Marcos quien subraya el aspecto humano de Jesús, en esta perícopa Jesús está cansado luego de su predicación durante la primera parte del día, este cansancio es un indicio del Jesús hombre, y segundamente, su acto de increpar al viento, que indica fuerza (y hasta violencia) y poder sobre el mar y el viento, calmando la tormenta, que amenazaba con hundir la barca, nos muestra el aspecto extraordinario de este hombre lleno de poder.

Nuevamente hay que repetir que la cristología de San Marcos, se presenta justamente a través del enlace paradójico entre la humanidad y la divinidad que extrañamente termina con la muerte y toma un giro humanamente impensable con la resurrección, y todo esto con la intención de presentar a Jesús el hombre, Hijo de Dios.

Hay un matiz presente en toda la obra de Marcos, que es el rechazo y la incomprensión, y no falta en esta perícopa; de tal manera que podemos concluir que su Cristología se basa en el hombre extraordinario, incomprendido, y rechazado que se presenta como Hijo de Dios, y lo confirma progresivamente en palabras (predicación) y obras (milagros), y ello llega a su cúlmen en la resurrección. 




